
11 
 

Atienza de los Juglares 
 
 
Tristes días de 1936 
   También tenía ideas. A Modesto Manzanero le forjó 
el espíritu la lucha por sus ideales, y se afilió a uno de 
aquellos partidos de izquierda que trataban de buscar 
por entonces la igualdad social, el que en Atienza 
dirigían hombres como Doroteo Cabellos o Juan Benito 
Arribas Hijes. Al partido también se afilió su hijo 
Felipe, como lo hizo mucha gente de Naharros, de La 
Miñosa, de La Bodera, y de tantos otros pueblos del 
entorno. 
 
   A partir de los últimos días de 1936 Atienza, que 
hasta entonces y desde 1931 había estado del lado de la 
república, cambió de bando. El alcalde republicano fue 
destituido y su puesto fue ocupado por uno de los 
hombres más peculiares que habitaron la villa; las 
“ fuerzas vivas” de Atienza, en previsión de incidentes, 
pidieron la llegada de fuerzas militares de Soria. 
Llegaron milicianos al servicio del ejército nacional, y 
tras ellos llegaría, para ponerse al frente, el capitán de 
caballería José Héctor Vázquez (titular de la antigua 
calle de la Salida), a su llegada se inició la represión. 
Atienza quedó ensangrentada con el asesinato de quien 
fuera su primer Alcalde republicano y con la del 
presidente del partido Radical Socialista, Juan Benito 
Arribas. En los calabozos de la comandancia militar de 
Atienza, en la plaza de San Juan del Mercado, se 
encontraban gentes de Naharros, de La Miñosa y 
Prádena, de Cañamares, de Tordelloso…; uno de los 
molineros de Naharros fue señalado para acompañar en 
la muerte a Juan Benito Arribas… (Atienza de los 
Juglares, núm. 83; junio 2016) 
 
   Modesto Manzanero, su hijo Felipe, gentes de 
Naharros, de La Miñosa, de La Bodera, de Atienza, y 
tantos lugares más, dejaron atrás sus pueblos, para  
tratar de salvar la vida, y continuar luchando por sus 
ideales; es lo que tienen las guerras, que dividen a los 
pueblos y a las familias. 
 
   Modesto Manzanero, como hiciesen el médico de 
Atienza, Carmelo Martínez y el maestro de niños de 
Atienza, Bruno Bayona, pusieron rumbo a Guadalajara. 
Bruno Bayona regreso a Atienza; Carmelo Martínez se 
unió en Torija a las fuerzas republicanas; Modesto 
Manzanero terminó en Gárgoles, como maestro de 
mutilados de guerra, en el lado republicano, hasta el fin 
de la guerra, que no supuso la paz, sino la venganza. 
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